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BAOMA, LA HERENCIA 

LEYENDA YOKO T´AN DEL CACAO 

 
Personajes.  

 
Abuela: María del Carmen Hernández Roman 
Niña Dsan: Megan Ivonne rivadeneyra perez 
Niña Baoma:  Mileydi Araceli aguirrez peñate 
 

Guión dramático y Dirección escénica. 

José de la Cruz González Morales. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Obra en un acto. 

 

Realizada en Nacajuca y Jalpa de Méndez, Tabasco. 



2 
 

Febrero del año 2025. 

 

GUIÓN DRAMÁTICO 

Personajes. 
Abuela 
Niña Dsan  
Niña Baoma.  
Muchacho: Kinich 
Muchacha Baoma 
 

Obra en un acto. 
Época actual, la acción se desarrolla en el patio delantero de la casa Yoko t´an; al fondo 
como remate visual, se ve un sembradío de cacao, conocido como madreado. 
Al iniciar la acción; se oirán los cantos de las chachalacas y peas, saturando la 
tranquilidad de la mañana. 
 
Baoma:  Dsan….. Dsan… Ya son las 5:00 h de la mañana…. Acuérdate que vamos a 
hacer. 
Dsan:   si Baoma… Vamos a nuestra misión…. Antes que se levante la abuela. 
Baoma:  si vamos 
 
 Las niñas Dsam y Baoma corretean por el madreado a los pájaros, les tiran palos y todo 
lo que encuentran a su paso para ahuyentarlas, porque no quieren que se coman los 
granos de las mazorcas de cacao. Regresan cansadas y sofocadas por el esfuerzo, ya 
que no pudieron hacer nada, porque los pájaros son más ágiles que ellas; la abuela las 
observa y espera en la puerta de la casa. 
 

Abuela: niñas..  niñas.. Dsan… Baoma… ¡Ya dejen de corretear a esos pájaros! 

 

Dsan:   Abuela, debes matarlos…, yo vi como a una chachalaca con su pico, abría una 
mazorca amarilla de cacao pa´ chupase el jugo y luego aventaba al suelo los 
granos de cacao todos picotiaos. 

 

Baoma: Sí abuela, vamos a dale sus garrotazos a todas las chachalacas y peas, para 
que no se coman tus mazorcas de cacao. Nosotras vamoj a encargá de eso, 
cuidaremos del madriao de cacao. 
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Abuela: ¡No hijas…!  dejen a los pájaros en paz… Yo siempre he convivido con 
chachalacas, peas, ardillas y monos aulladores. Con todos loj animalitoj 

 

Baoma: (Un poco irónica) Mi abuela es alcahueta con esos animales… 

 

Dsan:  En serio, abuela… Tú piensas eso. Te gusta convivir con esos animales. 

 

Abuela: Si hijas…¡Ya se…! que comen algunos frutos… Pero aún con todo eso hemos 
cosechado abundantemente, algunas veces me ha ganado el tiempo y no 
puedo recolectarlas, se maduran los frutos en los árboles y se pierden. Esos 
animales necesitan alimentarse.  ¡No se comen todo el sembradío, me dejan 
mucho!, también nos han ayudado propagar las semillas de cacao. 

 

Dsan:  Abuela, me sorprende lo que dices, no pensaba que los apreciarás tanto 

 

Abuela: Claro que sí mis niñas… Ya dejen de estar de Maldosas… Ayúdame con las 
tareas de la casa. Y en la tarde-noche atraparemos cucayos pa´ que iluminen 
su cuarto toda la noche. 

Baoma: Siií me encantan los cucayos. 

Dsan: Quiero dormir con la luz de los cucayitos, 

Soña´ que vuelo al ras de la hojarasca… 

y levantar el vuelo hasta onde están las pitayas. 

 

Las niñas Baoma y Dsan, bailan de felicidad. “vuela, vuela, hasta las poitayas”… 

 

Bahoma: - Dsan… - Dsan… Vamos a jugar, Vamos a jugar ahora a la danza de los 

cucayos. 

Dzan:- Ay, estás loca. Cómo es eso de jugar a la danza. 
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Bahoma.- Pues yo te enseño… Es muy fácil jugar a eso… (corretea imitando el vuelo 

de los cucayos) 

salen recitando a coro en lengua Yoko t án. 

 

             Quiero dormir con la luz de los cucayitos, 

Soña´ que vuelo al ras de la hojarasca… 

y levantar el vuelo hasta onde están las pitayas  

            antes que nos alcance º  la borrasca. 

 

Van saliendo Bahoma y Dzan, se va muriendo de la escena. 

 

Al día siguiente la abuela lleva una cubeta de agua y empieza a regar sus plántulas de 
cacao, las tienen en forma de vivero, empieza a platicar con ellas. 

 

Abuela: Qué hermosas están hoy mis plantitas verdes, muy fuertes… Toma una   
plántula en sus manos la levante y observa) Gracias, madre tierra, Gracias 
dueño del monte, Gracias Dios, por ayudarnos a ayudarlos a propagar estas 
semillas de cacao, van a servir para replantar el sembradío de la parcela. 

La Abuela, se acerca un poco a la casa para llamar a sus nietas. 

 

Abuela: Donde estas mi Cucayos... Vengan a ayudarme Niñas…  Dsan…  Baoma… Ya 
es tarde, tenemos que desayunar y luego realizar nuestras tareas. Ya tengo listo los 
morrales, los canastos y el luco. Todo preparado para que trabajemos… ¡Ya levántense 
mis niñas…! 

 

Llegan Baoma y Dsan un poco un poco adormiladas.  

Abuela:  A ver niñas, Antes de irnos a cortar las mazorcas, vamos a partir este montón, 
que está ahí. (Señalando el lugar con la mano) 

Dsan: Si abuela, Dónde quiere que las ponga. 
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Abuela:  Aquí, cerca del asoladero. 

Abuela:  Hay que traer los canastos y las herramientas. 

Dsan: Sí abuela, vamos por las cosas, ayúdame Baoma. 

Dsan y Baoma van al interior de la casa y traen consigo las herramientas y los 
productos que van a utilizar.  

Baoma: (Cargando los canastos) Esto pesa abuela, pero ahí vamos. 

se acomodan en círculo, para empezar a trabajar. 

Abuela: vamos a empezar a partir las mazorcas para ponerlas fermentar en las cajas de 
cedro; la otra parte la vamos a lavar para ponerlas a secarlas al sol; Porque tenemos que  
prepararnos para la ofrenda del Pixán buka. 
 
Dsan: Abuela, qué significa eso de Pixán buka. 
 
Abuela:  Así se llama la ofrenda que nos heredaron nuestros abuelos, ofrecemos el 
espíritu del pozol y el cacao a las deidades. Las primeras cosechas y los frutos más 
grandes, es para ellos… para nuestra madre Tierra y dueños del monte. 
Para sembrar, hay que pedir permiso a la madre tierra, Así como para cosechar también 
hay que hacerlo, la costumbre es así, de generación en generación. Yo aprendí de mis 
padres y mis padres de mis abuelos. 

 Dsan: ¿Abuela, entonces las plantas tienen dueño, y los animales? 

Abuela: Sí hija todas las cosas que están sobre la Tierra, Tienen un dueño. Un ser 
superior que las cuida y las protege. 

Dsan:  ¡ Abuela…  no sabíamos todo eso ! 

 Baoma: Qué bueno que nos comentes y enseñes. 

(Breve pausa, todos se quedan pensativas) 

Abuela: A ver niñas tomen asiento junto a mí. (Las niñas se sientan en semicírculo en 

pequeños troncos de árbol) La mazorca se toma con la mano izquierda y con la mano 

derecha se toma este pequeño machete y le damos un golpe; para que se parta la 

mazorca; tenemos que darle un pequeño machetazo, con mucho cuidado para no cortar 
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los granos de cacao; se tiene que calcular el golpe del machete y no usar tanta fuerza. 

Ahora ustedes realizarán esa tarea… Baoma agarra una mazorca. 

Baoma: Abuela, tengo un poquito de miedo. (Ríen nerviosas, Dsan Toma la mazorca 

con la mano izquierda; luego agarra el pequeño machete con la mano derecha) 

Abuela: (Contenta y riendo) Así está bien mi niña, Ahora tienes que darle un machetazo 

a la mazorca de cacao. Para abrir la cáscara; luego sacar el mucílago de la mazorca y 

separar los granos, después, coloca los granos de cacao en el canasto. (La abuela llena 

de alegría festeja) Has aprendido muy rápido, hija… 

Dsan: (Muy animada) Yo también quiero hacerlo abuela… 

Abuela: Sí hija, ya viste como lo hizo tu hermana. (Dsan, réplica la acción de Partir la 

mazorca de cacao) 

La abuela festeja, y todas ríen por lo que lo que han realizado. 

Dsan: Abuela y porqué es tan abundante el fruto del cacao. Porque las Matas se cargan 

tanto y nos regala sus frutos. 

Abuela: Sí hijas, hace rato les Platicaba; la madre tierra es muy buena con nosotros, 
porque nos alimenta y nos ofrece abundantemente frutos. Frutos que podemos comer; 
aquí en la tierra Tenemos la bendición de cosechar muchos frutos que sirven como 
alimentos. 

Baoma: Abuela yo siempre he querido preguntarte ¿De dónde proviene el cacao? 

Dsan: Pero… abuelita… Cómo nació el cacao, cómo vino hasta aquí. Siempre ha 
habido cacao en estas tierras. O es que lo trajeron de algún lugar. 

Baoma: Cómo llego al cacao aquí donde vivimos. 

Abuela:  El cacao es nativo de estas tierras, pero escuchen esto hijas, mi abuela me 
contaba la leyenda de como creció el cacao en estas tierras; hace mucho 
tiempo atrás, vivió una enorme serpiente que se alimentaba solamente de 
cuerpos de niños, ella con sus enormes ojos los hipnotizaba y mareaba a los 
niños, como si estuvieran borrachos, de esta manera los acercaba a su gran 
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boca, para devorarlos inmediatamente; los niños no podían salir a jugar al patio 
de su casa o caminar solos por las veredas, por el peligro que existía. Cada vez 
disminuía la población, los habitantes tenían mucho miedo, porque los niños 
eran devorados por la serpiente. 

               Por esa época una viejita, que no había tenido hijo, se acercó a los hechiceros 
que vivían en el monte; y les pidió a ellos que le concedieran tener un hijo, ya 
que ella siempre había anhelado tener un hijo, pero no había podido. Los 
hechiceros conjuraron y unieron sus fuerzas y le concedieron un hijo a la viejita. 
Le entregaron un enorme huevo que tenía que poner debajo del rescoldo del 
fogón; pasaron 9 meses y una mañana; la anciana conoció a su hijo, un niño 
algo extraño, pero… ese era su hijo. 

               La anciana le dio los cuidados al niño para que creciera sano y fuerte, cuidaba 
mucho a este niño, porque tenía miedo de que la serpiente lo devorara; este 
niño nació con poderes, pues demostró inteligencia y sabiduría, aprendió a 
caminar a los 3 días, hablar a los 7, a los 9 días ya andaba jugando en la casa. 
La viejita le platicó a su hijo que existía una serpiente que devoraba a los niños; 
él niño respondió que enfrentaría a la serpiente. La viejita se aterrorizaba por el 
comentario que hizo su hijo, porque no quería que se le acercara por temor a 
que fuera devorado. Pasó el tiempo y el niño creció un poco y realizaba algunas 
tareas en el campo como cortar leña y sembrar maíz; el niño cortó Varas de  
jahuactes para hacer unas lanzas, les afiló la punta, luego las calentó al fuego 
Para endurecerlas. 

Un día el niño, agarro sus armas de caza y se fue al monte a buscar a la enorme 
serpiente. La viejita se quedó muy triste, pues pensó que jamás volvería a ver 
a su hijo, el niño fue a enfrentarse con la serpiente que estaba reposando en el 
monte. Cuando la vio de lejos, le empezó a tirar sus lanzas afiladas y 
puntiagudas; cuando tiraba la lanza se oía la fuerza del proyectil y zumbaba en 
el viento antes que se estrellara el cuerpo de la serpiente; la enorme serpiente 
empezó a desangrarse por las lesiones que le provocaban las lanzas; Se 
retorcía y trataba de agarrar fuerzas para ir a devorar al niño; cuando la 
serpiente fue quedando sin fuerzas;  el niño sabio se acercó con su machete y 
le corto la cabeza, un río de sangre broto de su cuello, la sangre de este enorme 
animal corrió por la tierra, paso por sembradíos de todos estos pueblos de la 
región donde vivimos; la sangre de este enorme animal sirvió para fertilizar la 
tierra. Luego nacieron abundantes matas de cacao por todas partes. La muerte 
de la serpiente sirvió para que tuviéramos abundantes cosechas de cacao. Por 
eso los Náhuatl siempre los tuvimos cerca, se le tenía que pagar tributo con 
canastos de cacao; el cacao también servía como moneda, Pues con granos 
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de cacao se pagaban productos, o realizando el trueque de productos; por eso 
los ejércitos náhuatl estuvieron en los municipios de Cunduacán, Jalpa de 
Méndez y Comalcalco. Porque desde ahí se cobraba impuestos a los 
Yocotan´ob; nuestros granos de cacao eran apreciados desde esa época, por 
su sabor y aroma, y como moneda para comprar. 

 

Dsan: Abuela, me encanto tu historia, eres muy sabia. 

Bahoma : A mí me dio miedo esta historia. Yo le tengo miedo a las serpientes... 

Abuela: Bueno, niña, vamos a dormir porque mañana nos toca un día muy pesado 

 

Transición, al día siguiente. 

La abuela llama a las niñas Baoma y Dsan, para tostar el cacao en el comal. 

Abuela : hay que calentar el comal bien, y luego coloca los  granos de cacao y hay que 
estarlos moviendo con una cuchara de madera si no, se queman, aah ¿qué rico huele 
verdá?...... 

 

Dzan: ¿ Abuela…  y mamá cuando regresara?  Ya hace mucho tiempo que se fue y no 

sabemos nada de ella. 

Abuela : ay hijita…  Tu madre se fue buscando una ilusión. Como alguien que persigue 

a un lucero por la noche, por más que camina no lo encuentra. 

Dzan: ¿Mi mamá anda persiguiendo un lucero? 

Abuela: sí. Ella anda buscando una estrella en el infinito. 

Dzan: ¡No te entiendo, abuela!, Explícame mejor. Díganos la verdad… 

Abuela: Miren hijas… me duele contar eso… (pausa) Tu madre conoció a un hombre, 

Que trabajaba por acá midiendo los terrenos ejidales; Un trabajador temporal, 

el hombre se marchó, se fue a otro estado; no le dio tiempo de despedirse de 
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tu mamá y ella se fue a buscarlo y no ha regresado, me dejo con ustedes aquí, 

me pidió que las cuidara… yo le Insistí que no se fuera, por eso les digo se 

volvió loca de amor. Pobrecita mi hija, anda buscando lo que no encuentra. 

Abuela: (La abuela sirve pozol en jícaras ahumadas a sus nietas) Tomen su pozol 
chamacas, esto les dará mucha energía pa´ trabajar todo el día. Yo recuerdo 
que cuando era niña y tenía la edad más o menos de ustedes, mi mamá lo 
único que nos daba era pozol, cuando no conseguía otra cosa que comer. Me 
acuerdo que mi mama se ponía a tostar el cacao en un comal grande; el cacao 
recién salido del comal lo colocaba en el metate de piedra y lo molía, a mí me 
enseñó a hacerlo, luego molía el maíz ahí mismo en el metete y lo revolvía bién, 
lo amasaba. Aaahhh…  El pozol que qué preparaba mi mamita era delicioso, 
de un olor exquisito que ya me lo estoy imaginando. (Breve pausa la abuela se 
pone  nostálgica)   Ay mi madre, (Mirando al cielo) 

               Tomar un buen pozol, te da felicidad, porque comes y bebes a la vez… Sobre 
todo, aquí en este lugar, los campesinos mil veces prefieren un pozol qué otra 
cosa… Así han sobrevivido por generaciones, y con mucho shish, 
Alimentándose de pozol… Nosotros estamos hechos de maíz y cacao. 

Dsan: Abuelitaaa el pozol está muy sabroso, Deliciosooo, me puede servir un poquito 
más. 

Abuela: Claro que sí hija… 

Bahoma : Abuelita a mí me gusta el pozol, pero con de azúcar. 

Abuela: Claro que sí hija, toma un poquito de azúcar.. Pero no abuses de ella. 

Abuela: Hijas Tengo algo que pedirles y quiero que me presten mucha atención, Ya 
ustedes están creciendo como dos plantitas. Y están aprendiendo cómo se 
maneja la parcela de cacao; Esta propiedad a mí, me la heredaron mis padres 
y yo quiero dejársela a ustedes dos. Pero quiero que me prometan esto, nunca 
se deshagan de esta parcela, Porque quiero que sigan conservando el 
madreado y la variedad de cacao que tenemos, ha sido un sacrificio 
conservarlas, espero que ustedes no la vayan a vender, no vayan a tirar los 
árboles. Tampoco quiero que vayan a vender esta propiedad y se gasten el 
dinero. Se los pido de todo corazón. Le pido a Dios que les dé inteligencia y 
sabiduría mis niñas. 

               Ahora ustedes van a regresar a estudiar, van a seguir asistiendo a la escuela; 
Ya hablé con el Director, para que les considere en este nuevo ciclo escolar y 
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puedan concluir sus estudios. Ya les expliqué por qué dejaron de asistir. Pero 
ese trago amargo ya lo vamos a superar. 

               

Dsan: ¿En serio, abuelita? 

Abuela: Si mis niñas.. 

Bahoma : Siii, volveré a ver a mis amiguitas.  

 

Ríen felices por la noticia, Luego se va disolviendo la escena, con música melancólico. 

 

Elipsis de tiempo. 

15 años después. 

Llega Baoma, Convertida en una profesionista agroindustrial, Empieza a recorrer la 

casa. Ve la batea de su abuela; camina por dónde se ubicaba el fogón. Da un vistazo por 

el secadero de cacao, continúa observando. Y ve el madreado de cacao. 

 

Baoma: (Mirando al cielo) Abuela gracias por lo que nos dejaste., Hicimos un pacto entre 

nosotras, recuerdo todavía tus palabras. Ya tú no estás aquí físicamente, pero tu espíritu 

se quedó aquí para ayudarnos. (Se recupera un poco, toma aliento, se limpia los ojos) 

Mira Kinich, te traje aquí para mostrarte lo que nos dejó mi abuela a mi hermana Dsan y 

a mi, ahora que somos profesionistas. Haber estudiado agroindustria ayudará a procesar 

nuestros productos, tenemos una visión de emprender y crear una pequeña empresa 

familiar, vamos a utilizar como materia prima el cacao; se procesará la mazorca, el 

mucílago y jugo del cacao, vamos a hacer licor. Con la almendra, canela, vainilla, vamos 

a hacer chocolates, y hasta algunos productos cosméticos.  

Dsan nos va a apoyar, va a iniciar la especialidad de catadora de cacao y Chocolate, ella 

nos ayudará a comercializar los productos en la ciudad; pronto se integrará a nuestro 

equipo. (Baoma, feliz se acerca a Kinich) 
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Kinich: Baoma, yo también quería venir, a qui contigo; porque tengo algo importante 

que decirte. Quiero pedir tu mano. (Saca un anillo)  ¿Te quieres casar conmigo, 

Baoma? 

 

Bahoma: (Sorprendida por lo que acaba de escuchar), Es en serio Kinich, Estoy 
soñando o estoy despierta. 

 

Kinich: Estamos despiertos Baoma… 

 

Se congela la acción, música de boda Yok t àn. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fin de la obra. 

 

 

 


